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tal hiciere. Más si alguno habiéndole 
visto le ocultara, aguarde ejempla
rieimo castigo.• 

A pesar de todas las pesquisicio
nes, nada se supo de Alí-Nur. Esto 
es lo que llevaron á cabo el Sultán 
y sus guardias. 

---.,.---• 

Lí-NuR y Dulce-Amiga en 
tanto llegaron á_~agdad. 

-¡He aqul-d1¡0 el ca• 
pitán-la famosa ciudad 

de Bagdad, albergue de las delicias! 
¡ Este es el próspero recinto que ig
nora el rigor de las borrascas y los 
Inviernos, la sultana que vive á la 
sombra de los rosales, acariciada por 
el tibio aliento de la primavera, ro
deada de flores, de vergeles, y del 
ruido melodioso de las aguas! 

Ali-Nur dió las gracias al capitán 
por sus bondades durante el viaje, le 
entregó cinco dinares de oro en pago 
de su pasaje y el de Dulce-Amiga, y 
abandonó el navio para entrar en 
Bagdad seguido de su esposa. 

Quiso el destino que Ali-Nur, en 
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vez de tomar el camino ordinario, 
avanzase por un sendero que leeon
dnjo á los vergeles que rodean 
Bagdad. Detuviéronse Alf-Nur y 
Dulce-Amiga á la puerta de UD jar
din protegido por un muro de gran 
elevación. La entrada habla sido 
cuidadosamente barrida; unos ban
cos espaciosos adosados á la pared 
convidaban al descanso; la puerta, 
que era muy bella, permanecla 
cerrada, ostentando en su parte 
superior un as lámparas multicolo- . 
res. Junto á la entrada velase un 
estanque · cuyas a~aa perezosas re
novábanse dulcemente. El- camino 
que conduela á la •puerta pasaba en
tre dos hileras de postes que luclan 
magnificas telas de brocado, exten
didas con harta pompa. 

-Por Alah, bello es el paraje-dijo 
All-Nur á Dulce-Amiga. 

Dulce-~iga respondió: 
-Descansemos una hora sobre es

tos bancos. 
Y después de haberse lavado am

bos la cara y las manoe en el estan
que, 1ubléron11e .á 1lD banco para 
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tomar el fresco y respirar voluptuo
nmente el ceflrillo que discurrla por 
aquellos lugares paradisiacos. Y tan 
blando era el ceflrillo que All-Nur y 
Dulce-Amiga después -de tender UD 

holgado cobertor sobre ·sus cuerpos, 
no tardaron en dormirse. 

Conviene estar al corriente de que 
el jardin á cuya puerta habianse 
dormido Ali-Nur y Dulce-Amiga lla
mábase el Jardin de los Placeres. En 
medio del jardln se levantaba un 
suntuoso alcázar que se llamaba el 
Palacio de las Maravillas y pertene
ela al Califa Harún•Al-Rachid. Cuan
do alguna congoja, ó pensamiento 
nefasto oprimla el pecho del Califa, 
Iba éste á esparcirse, á dlstraerae, 
á olvidar su zozobra divagando por 
los jardines. Todo el palacio for
maba una sala Inmensa, iluminll'ia 
por ochent!I ventanas; de cada ven
tana pendla una lámpara sober
bia que vertla raudales de luz; en 
l!ledio de la sala brillaba una enor
me aralia de oro macizo, reaplande
ciellte como el sol. La aala ae abria 
WliOIDltD.te CIIQdo Iba el Callla 
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á verla; ardían--entonces la arafia 
mayor y todas las lámparas; abrlan
se todas las ventanas, y el Califa se 
sentaba sobre el espacioso diván de 
seda, terciopelo y oro, y ordenaba 
á las cantantes que modulasen can, 
ciones y á los músicos que le recrea
sen con el juego concertado de sus 
instrumentos; y cuén tase que en 
tales ocasiones oia con predilección 
lá voz de su cantor favorito, el ilus
tre Isak, de reputación universal por 
sus cantos é improvisaciones. Así di
vertía el ánimo y dilataba el pecho el 
Califa de la ciudad de Bagdad, en me
dio del reposo de las noches, y de las 
auras que llevaban á su presencia 
los perfumes exquisitos del jardín. 

Harún-Al-Rachid habla nombrado 
guardian y vigilante del palacio á 
un viejo bonachón á quien llamaban 
el cheique lbrahim. Este permanecía 
siempre ojo avizor, escrutando el pa
lacio y sus alrededores para evitar 
que los transe untes y curiosos ( espe• 
cialmente mujeres y nifios) entrasen 
en el jardin, hollasen loa céspedes ó 
se apoderasen de tJ,ores y frutos, 
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Aquella tarde Ibrahim paseaba 
lentamente inspeccionando loa ame
nos parajes; llegó á la puerta, abrió
la, y vió á dos personas que dormían 
apaciblemente, protegidas por un 
cobertor. 

Alteróse vivamente el guardián y 
exclamó: 

-¡Qué es esto! ¿Pues no estoy mi
rando á dos insolentísimas criaturas 
rebeladas contra las órdenes seve
ras del Califa, quien me autoriza á 
mi, cheique Ibrahim, para que cas
tigue á discreción á todo ser viviente 
que se acerque al palacio? ¡Van á 
ver los audaces durmientes la re• 
compensa que aguarda á los que 
osen apoderarse del banco destinado 
al séquito del Califa! 

Cortó el cheique Ibrahim una rama 
flexible, acercóse á Ali-Nur y Dulce
Amiga y agitó la rama en los aires, 
disponiéndose á flagelarles con 
inmoderada fruición; más, súbita
mente, dijo para sus adentros: 

-Vuelve en ti, Ibrahim. Vas á 
pegar á unos desconocidos que tal 
vez sean extranjeros ó mendigos lle-
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gados de los grandes caminos de 
Alah, conducidos á tu presencia por 
el destino que quiere conocer la in
dole de tu espíritu. 

El cheique Ibrahim levantó con 
esmero el cobertor que ocultaba los 
rostros de los durmientes, é inmedia
tamente se detuvo, fascinado por los 
dos rostros maravillosos cuyas meji
llas se rozaban en un sue!io de amor, 
parecían más bellas que las flores 
de su jardin. 

-¡ Qué atrocidad iba á cometer, 
ciego é insensato de mi! ¡Merecerías, 
Ibrahim, que te golpeasen recia
mente con la rama flexible que has 
cortado, castigando así tu injusto 
rencor! 

Cubrió nuevamente el cheique las 
cabezas de los durmientes, y sentóse 
á sus plantas; y en señal de la súbita 
simpatia que le inspirara Alí-Nur, 
empezó á masarle los pies. 

Ali-N ur no tardó en despertar gra
cias á la acción de las manos de 
Ibrahim, y vió que le masaba un 
anciano respetable, y avergonzóse 
de que ul le sirvieran¡ retiró al !na-
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tanta los pies y se sentó precipita
damente, y tomando la mano del 
venerable cheique llevóla á sus la
bios y á su frente. 

-¿De dónde venia, hijo mlo?-pre-
guntóle el cheique Ibrahim. 

Y respondió Alí-Nur: 
-Se!ior, somos extranjeros. 
Y los ojos se le arrasaron en lá

grimas. 
-Hijo mio-prosiguió el cheique 

Ibrahim-no soy de los que olvi
dan que el Profeta (¡á quien sahumen 
el ruego y el sosiego de Alah!) reco
mendó en di versos parajes de su 
libro que el creyente sea hospitala
rio y acoja al extranjero con pecho 
magnánimo y cordial satisfacción. 
Venid, pues, conmigo, hijos mios, y 
visitaréis mi jardin y mi palacio, 
y de esta suerte olvidaréis vuestros 
pesares, y os holgaréis, y dilataréis 
el pecho oprimido. 

-¿A quién pertenece este palacio, 
se!ior?-preguntó A!i-Nur. 

Para no intimidar á Ali-Nur, y 
también para glorificarse un tanto, 
le respondió el cheique Ibrahim: 
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-El j'.lrdín y el palacio me perte• 
necen; vinieron á mi poder en 
calidad de herencia de los antepa• 
sados. 

Levantáronse Ali-N ur y Dulce
Amiga y precedidos del cheique 
Ibrabim, franquearon la puerta de 
los vergeles. 

Ali-Nur había visto en Basora 
jardines bellísimos, pero ninguno de 
ellos podía compararse al jardín del 
anciano. 

La puerta se componía de unos 
arcos superpuestos, cubiertos de be
llas parras, de donde colgaban pe
sadamente racimos opulentos, co
lorados como rubíes ó negros como 
el éba;no. Al paseo por donde fue
ron entrando dábanle sombra unos 
árboles frutales agobiados por el 
peso de la fruta sazonada. Los pája
ros charlaban en las frondas con 
lenguaje alegre y sutil; el ruiseftor 
modulaba tiernas Mncíones; la tór
tola daba á los aíres su sentida 
queja, el mirlo silbaba remedando 
el humano silbido, y el pichón, ador
nado de un gracioso collar, respon-
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día como embriagado por fuertes 
licores. 

Veíanse alli reunidas las mejores 
especies de árboles frutales; allí 
cabía admirar albaricoqueros de 
almendras dulces y amargas, los 
albaricoqueros del Korasán, los ci
ruelos cuyos frutos recuerdan el 
color de unos bellos labios, los mira
beles de inefable suavidad, los higos 
colorados, blancos y verdes de as
pecto delicioso. ¿Pues y las flores? 
Superaban en belleza á las perlas y 
al coral. Las rosas eran más hermo
sas que las hermosas mejillas, .las 
violetas, sombrías como la llamarada 
del azufre, blanquísimos los mirto!!". 
Abundaban los alelíes, las alhuce
mas y las anémonas. Fulguraban en 
todas las corolas, á guisa de diaman. 
tes, las lágrima¡¡ de las nubes; las 
camamillas sonreían á los narcisos 
mostrando sus picaros dientecillos, y 
el narciso miraba á las rosas con 
ojazos negros y profundos. La re
donda cidra parecía una copa sin 
asa ni cuello, y los limones colga
ban como bolas doradas. Todo el 
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suelo aparecía tapizado de flores 
multicolores, pues la primavera 
reinaba en los bosquecillos sin que 
dejase por un instante de penetrar
los con su hálito dulcísimo; y se hin• 
chaban los fecundos riachuelos, y los 
manantiales perleában, y el pájaro 
cantaba y escuchaba embebecido su 
propio canto, y la brisa cantaba 
como una flauta sonora, y el céfiro 
respondía blandamente, y resonaba 
en los aires la alegria armónica y 
universal. 

Asi Ali-Nur y Dulce-Amiga, si
guiendo al cheique Ibrahim,penetra
ron en el jardín de los Placeres. 

Y el cheique Ibrahím, que no gus
taba de hacer las cosas á medias, 
invitóles á visitar el Palacio de las 
Maravillas. Y les abrió la puerta, y 
entraron todos. 

Ali-Nur y Dulce-Amiga detuvié
ronse arrobados. El esplendor del sa
lón, cuajado de cosas extraordina
rias, fastuosas y llenas de encanto y 
recreo, deslumbró sus ojos. Por mu
cho tiempo admiraron la belleza 
.sin par de la estancia suntuosa; lue-
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go, para reposar la mirada, cegada 
por tanta magnificencia, fueron á 
una .ventana que daba al jardín, 
descansando en ella los codós amo
rosamente. Y Ali-Nur al ver el jar
dín y sus mármoles iluminados por 
la luna, empezó á recordar sus pasa
dos quebrantos, y dijo á Dulce
Amiga: 

-Oh, Dulce-Amiga, este paraje es 
encantador y suspende mis sentidos; 
muéveme á la consideración de pa
sadas horas, pero con singular sosie
go. Y á él debo que la paz descienda 
á mi espíritu, y se apague el fuego 
que me devora y se aleje la tristeza, 
mi compañera. 

En esto el cheique Ibrahim com
pareció con unas provisiones que 
había ido á buscar. Comieron todos 
abundantemente; laváronse las ma
nos después del agape, y de nuevo 
fueron á la ventana á absorberse en 
la contemplación. 

Al cabo de algún tiempo Alí-Nur 
volvíóse hacia el cheique Ibrahím y 
le dijo: 

-¡Oh, cheique Ibrahim! ¿no po-
7 - li:L HURTO 
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drías darnos alguna bebida? Porque 
es uso corriente y natural que la 
bebida siga al manjar. 

Trájole el cheique una porcelana 
llena de agua dulcísima y fresca, 
pero Alí-Nur le dijo: 

-¿Qué nos traes? No os eso lo que 
yo deseaba. 

-¿Querías vino·? - preguntó 
Ibrahim. 

-Ciertamente--respondió Alí-Nur. 
El cheique Ibrahim exclamó: 
-¡Alah me proteja y me guarde 

de incurrir en la tentación del vino! 
Hace tres años que me abstengo de 
esta bebida nefasta porque el Profeta 
(á quien cobijen el ruego y el sosiego 
de Alah) maldijo al que bebiere cual
quiera bebida fermentada, al que 
la exprima y al que la lleve al 
mercado. 

Alí-Nur le dijo: 
-Permite, oh cheíque, que te di

rija dos palabras. 
-Dilas prontamente - respondió 

Ibrahim. 
-Si te indicare un medio para 

realizar nuestros deseos - insistió 
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Ali-Nur-sin que te sea forzoso beber 
vino, ni fabricarlo, ni llevarlo, ¿incu
rrirás en falta 6 caerás bajo la mal
dición de las santas Palabras? 

- Me parece que no - dijo el 
cheique. 

-Toma dos dinares-repuso Alí
Nur-y dos dracmas; súbete al asno 
que nos condujo hasta aqu! y ha per
manecido á la puerta del jardín, vé 
al mercado, y detente á la puerta 
del comerciante de agua de ro
sas y toda clase de flores, que se
guramente guardará una cantidad 
de vino en las reconditeces de su 
tienda. Diriges entonces la palabra 
al primer transeunte que se ofrezca 
á tu vista, y le ruegas que vaya á 
comprar la bebida, que le costará 
dos dinares de oro, y le ofreces las dos 
dracmas como recompensa de su ser
vicio. Y él mismo colocará las vasijas 
sobre el asno; y puesto que ha de 
ser el asno quien las lleve, el tran
seunte quien las compre y nosotros 
quienes las bebamos no te alcanzará 
responsabilidad alguna en este ne
gocio y no te asaltará temor alguno 
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porque no habrás contravenido la 
santa Ley del Libro, 

El cheique al oir estas palabras se 
echó á reir estrepitosamente y dijo 
á Ali-Nur: 

-Por Alah, en mi vida hallé man• 
cebo tan gentil, tan agudo y tan 
agradable como tú. 

-Por Alah, á tu servicio estamos, 
y somos tus siervos rendidisimos 
-respondió Alí-Nur.-Y solo te pe
dimos este favor, y con grande ins
tancia te recomendamos que nos 
seas propicio. 

El cheique Ibrahim, que hasta 
aquel instante no había querido re
velar la existencia en el palacio de 
toda 'clase de bebidas fermentadas, 
dijo á Ali-Nur: 

-¡Oh, amigo mio! He aquí las 
llaves de mi bodega y mi despensa, 
siempre repletas para festejar al 
Emir de los creyentes, quien alguna 
vez viene á honrarme con su pre
sencia. Entra en ellas, y toma libre
mente cuanto te plazca. 

Entró Ali-Nur en l_a bodega y el 
espectáculo que se ofreció á su vista 
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le llenó de estupefacción; á lo largo 
de las paredes, sobre unos estantes, 
estaban alineados ordenadamente 
innumerables vasos de oro macizo, 
plata maciza y cristal, incrustados 
de pedrerías. 

Decidióse al cabo Ali-Nur, y esco• 
gió lo que más le plugo y volvió á la 
sala prodigiosa; colocó los vasos 
riqulsimos sobre la alfombra, sentó
se al lado de Dulce-Amiga, vertió el 
vino en copas de inenarrable valor, 
de cristal y oro, y empezó á beber, 
maravillándose de los tesoros que 
encerraba el palacio. 

El cheique Ibrahim no tardó en 
ofrecerles flores olorosas, y se retiró 
discretamente á cierta distancia 

' como se acostumbra en cuanto un 
hombre se sienta al lado de su 
mujer. Y Ali-Nur y Dulce-Amiga 
volvieron á beber hasta que el 
vino ejerciese en ellos algún im• 
perio; sus mejillas se colorearon, 
sus ojos brillaron como loa de la 
gacela, y Dulce-Amiga desató sus 
cabellos. 

El cheique Ibrahim, al verles, ex-
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perimentó un gran deseo de gozar 
con ellos y se dijo: 

-¿Por qué me siento á distancia 
de mis huéspedes, en vez de diver
tirme en su alegre compallia? No 
volveré á hallar una ocasión tan 
propicia para asi_stir á una fiesta y 
para regocijarme con los dos bellos 
y admirables adolescentes, de her
mosura supralunar. 

El cheique lbrahim, revolviendo 
tales antojos en su imaginación, 
avanzó uno"s pasos y fué á sentarse 
al otro extremo de la sala. 

Entonces le dijo Ali-Nur: 
-Conjúrote por mi vida, señor, á 

que te acerques y te sientes á nues
tro vera. 

Y el cheique lbrahim fué á sentar
se á su lado, y Ali-Nur tomó tomó la 
copa, llenóla y ofreciósela al chei
que lbrahim, diciéndole: 

-Oh cheique, toma y bebe, y co
nocerás el sabor más exquisito del 
orbe, y te halagará la delicia que re
side en el fondo de la copa. 

Pero el cheique Ibrahim res
pondió: 
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-¡Qué Alah me proteja! ¿Ignoras, 
oh joven, que de trece años acá vivo 
sin cometer semejante pecado? ¿No 
sabes qne he cumplido dos veces mis 
deberes de hadj en la Meca gloriosa? 

Ali-Nur que quería á toda costa 
embriagar al cheique lbrahim, vien
do que no realizarla sus planes por 
la persuasión, no quiso insistir.Bebió 
la copa, llenóla y bebió nuevamente, 
y luego, pasado algún tiempo, fingió 
la torpe agitación del borracho y 
acabó por derrocar el cuerpo y en
tregarse aparentemente al sueño 
profundo. 

Dulce-Amiga lanzó una larga mi
rada de congoja y tentación al chei
que Ibrahim y le dijo: 

-¡Mira, cheique Ibrahim, cuán 
bárbaramente se porta este hombre 
conmigo! 

-¡Qué desventura!-exclamó el 
cheique Ibrahim.-¿Pero cómo un 
hombre tan noble pudo llegar á 
semejante torpeza? 

-Desgraciadamente no es esta la 
primera vez que así se porta con
migo. Muchas veces le he visto 
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beber sin tregua, hasta caer súbita
mente en el suelo, dominado por un 
suell.o profundo, dejándome sumida 
en la más triste soledad, sin que 
nadie me acompall.e y beba con
migo. Y no hallo sabor alguno á 
la bebida, porque nadie participa 
de mi copa, y ya no deseo cantar, 
puesto que nadie me escucha. 

Entonces, el cheique Ibrahim, que 
bajo la influencia de las ardientes 
miradas de Dulce-Amiga y de su voz 
musical, enloquecía por momentos, 
le dijo: 

-No es este, ciertamente, un 
modo de beber muy divertido. 

Dulce-Amiga llenó la copa, y la 
tendió al cheique Ibrahim, mirán• 
dole con dulcísimo desmayo y di
ciéndole: 

-Ruégote, por mi vida, que tomes 
esta copa y bebas para consolarme 
y regocijarme, y yo agradeceré con 
toda el alma tu finísima atención. 

El cheique Ibrahim tendió la 
mano, tomó la copa y bebió. Dulce
Amiga se la llenó otra vez, é Ibra
him siguió bebiendo. Nuevamente 
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Dulce-Amiga. llenó la. copa, y la tendió ... 
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llenó la copa Dolce•Amlga, dicién
dole á Ibrahim: 

-¡Oh, sellor muy amado! Toma la 
copa por última vez. Te prometo· 
que no he de volver á llenarla. 
. -¡Por Alahl Ya !!lis sentidos se 

entenebrecen; he bebido cuanto po
dia beber. 

Has ella insistió repetidamente 
y con sumo donaire, é incllnándoae 
hacia él, le dijo: 

-¡Por Alahl Es preciso que bebas. 
Lo quiero. 

E lbrahim llevó la copa á BUB la• 
bioa; y en aquel mismo instante, Ali• 
Nur soltó una carcajada y ae sentó 
bruscamente, diciéndole al cheique: 

-¿Pero qué estáa haciendo? ¿No 
te conjuré hace una hora á que me 
aeompallaras á beber? ¿No rehu• 
saste entonces, repitiendo por via 
de excusa que de trece allos acá no 
hablas incurridoen aemejante culpa? 

Avergonzóse el cheique Ibrahim, 
pero no tardó en reponerse y decir: 

-¡Por Aiahl No fué mi& la culpa. 
Ella me sedujo y me o_bli,tó á beber 
áaulado. 
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lli-Bm ae echó áreir;Dolce-Ami• 
-p refa también, pero acabó por In· 
~ al oido de au esposo, mur• 

ando: · 
-Deja que yo prosiga la ·broma, y 

no te burles de él. Y ya verás los di· 
vertidos lancea que nos reserva el 
deatino. 

Y llenando su copa, bebió: llenó 
la.copa de Ali-Nur y éste bebió tam• 
bién; y Dulce-Amiga continuó lle• 
nando las dos copas, ain hacer el me
nor caso del chelque lbrahim. 

Eate,que le contemplaba con asom
bro notorio, acabó por exclamar: 
·. -¡Qué es esto! ¿As! oa portáis con 
los aml~oa áquienes invitáis á beber? 
¿Loa llamáia únicamente para que os 
vean beber? 

All•Nur y Dulce-Amiga rieron con 
tanta gana que casi rodaron por la 
alfombra. Desde aquel punto con• 

"liintieron en que lbrahim bebleae 
1lOII ellos; y loa tres continuaron 
aiarlando y bebiendo haata muy en
bda la noche. 

8dbitamente, Dulce-Amiga dijo al 
que Ibrahim: 
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-Oh, cheique Ibrahim, ¿permites 
que me levante y encienda una de 
estas velas? 

El cheique respondió tardía y con
fusamente, porque el vino se babia 
apoderado de sus potencias. 

-Sí, levántate, pero no enciendas 
más que una vela. 

Dulce-Amiga se levantó inmedia
tamente y encendió no una sino to
das las velas de los ochenta can
delabros de la sala, después de lo 
cual volvió á sentarse en su rincón• 

Ali-Nur dijo entonces al cheique 
Ibrahim: 

-¡Oh, cheique! Grande es el jú
bilo_ que experimento al permanecer 
en tu compañia. Pero dime, ¿per
mitirás que encienda una de esas an
torchas? 

Y el cheique Je respondió: 
-¡Sea! Levántante y enciende una 

antorcha, una .sola antorcha, y no 
creas que vas á engaiiarme fácil
mente. 

Ali-Nurse levantó y encendió, no 
una, sino ochenta . antorchas, y 
ochenta aranas, sin que el cheique 

EL HURTO SABROSO 109 

Ibrahim se diese la menor cuenta 
de ello. 

Toda la sala, todo el palacio, todo 
el jardín, quedaron entonces ilu
minados copiosamente. 

El cheique dijo: 
-¡Sois un par de libertinos desen

frenados, más desenfrenados que yo! 
Ibrahim estaba enteramente bo

rracho; levantóse, y con vacilante 
paso fué abrir todas las ventanas,· 
las ochenta ventanas del salón. Lúe
go volvió á sentarse, y bebió nueva
mente con los jóvenes, continuando 
el loco alboroto de las risas y las 
canciones. 

• 
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